
EN  T O R N O  A L  V o C E N T E N A R IO

Edberto Oscar Acevedo

En un a rtíc u lo  a n te rio r: Descubrimiento, llegada, 
encuentro. Hacia el Vo Centenario [pub licado en el Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia. Vol. L V III-L IX . 
1985-1986. Buenos A ires , 1987. y en esta Revista de Historia 
Americana y Argentina. Año XIV. Nos. 27 y 28. 19B7-1988. 
Mendoza, 1989]. dimos a conocer nuestra opinión sobre 
ese tem a.

Como com plem ento , brindam os este con jun to  de 
c a lif ic a d a s  in te rp re tac io nes , que resum im os bajo el t í tu lo  
de EN TORNO A L  V o C E N TE N A R IO .

La p rox im idad  de 1992 -año en que se conm em orará 
el V o C en tenario  de! D e scub rim ien to  de A m é ric a - ha hecho 
que diversos autores hayan ido exponiendo su pensam iento 
acerca de la s ig n if ic a c ió n  del a co n te c im ie n to , su trascen­
dencia y su d iversa repercusión.

No es ta rea  fá c il resum ir esas au to rizadas  opiniones. 
Pero, como fre n te  a la d if ic u lta d , está ja necesidad de 
conocerlas y s is te m a tiza rla s , acom eterem os el in te n to , 
seguros de que. con e llo , co n tr ib u ire m o s  a echar más luz 
sobre una cuestión tan im p o rta n te .

En p rim e r lugar: ¿hubo un descubrimiento?
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En genera l, los seis au to res  consu ltados a d m ite n  
e l hecho. Pero dos de e llo s  lo p rec isan . Veam os.

C a rlo s  M an in i Ríos, h is to r ia d o r  u ruguayo re c ie n te ­
m ente  fa lle c id o , e s c r ib ió : "si em pleam os c o rre c ta m e n te  
el id iom a, lo que C o lón  re a liz ó  fue  un d e scu b rim ie n to .

"La  Real A ca d e m ia  nos d ice  que d e s c u b rim ie n to  
es 'por an tonom asia  el e n cu en tro , in venc ión  o ha lla zgo  
de una t ie r ra  o m ar no de scu b ie rto  o ig no rado '. Es el sen tid o  
que tie n e  en las lenguas rom ances. E l Vocabulario, de Bruno 
M a g lio r in i.  tra e  p rec isa m e n te  com o e je m p lo  la scopertd 
del I1 America  y la E n c ic lo p e d ia  Larousse 10 découverte 
de l'Amérique . E) A u re lio  d e fin e : 'T e rra  que se d e sco b rir 
pe la  p r im e ira  vez '. Y aun en ing lés  tie n e  igua l s ig n if ic a d o : 
el W ebster da com o s inón im o  discovery  y exploration. Y 
agrega este e jem p lo : discovery-day; columbus-day".

Y. más ade lan te , n iega im p o rta n c ia  al a n te ce d e n te  
de los v ik ingos , porque "d e s c u b rir  una t ie r ra  es h a lla r  igno­
rada is la  o reg ión  y dar n o t ic ia  de) hecho. Se des-cub re . 
es d e c ir: se reve la , se pub lica  )o e n c o n tra d o "1.

Por su p a rte . Fernando A insa  apun ta  que "la s  d e f in i­
c iones gene ra lm en te  acep tadas in d ica n  que d e scu b rir  es 
e n c o n tra r algo ya e x is te n te  y h a ce rlo  co n o ce r a los demás. 
España desveló a l m undo la e x is te n c ia  a n te r io r  de A m é r ic a ; 
por ta n to , la descubrió . A l h a ce rla  in g re sa r en la h is to r ia  
de O cc id e n te  no sólo con su p resen te , s ino ta m b ié n  con 
su pasado, pudo m a rca r el h ito  de su d e s c u b r im ie n to  con 
una fecha  prec isa : el 12 de o c tu b re  de 1492. Nada más 
s e n c illo  en p r in c ip io , nada más a jeno a una in v e n c ió n ".

Y c ita  en su tra b a jo  [N o ta  2) a M a ria n n e  M ahn L o t 
quien "señala un d is tin g o  e n tre  'd e s c u b r ir ', que im p lic a  
una idea de in te n c io n a lid a d  e v id e n te  en la acepc ión  ing lesa 
de la pa lab ra  C d iscover'] y 'h a lla r ' o 'e n c o n tra r ',  que supone 
una no p re m e d ita c ió n , un fe liz  aza r. En po rtugués , la d ife re n ­
c ia  es aún más c la ra : se habría  ’achado ' [h a lla d o ] el B ra s il, 
m ie n tra s  la Ind ia habría  sido 'de scope rta ' ". [En La découverte

1 Cfr.: ¿“Encuentro" o "descubrimiento"? En VISION. Vol. 69. N° 
9. 2 de octubre de 1987. Pag. 37.
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de l'Amérique. F lam m arion , París. 1970. p. 1 14-1 17]2 3 4.
Sin em bargo, un célebre au to r venezolano. A rtu ro  

U slar P ie tr i.  ha titu la d o  un esc rito  suyo: Ni descubrimiento 
ni encuentro y. a pesar de hablar del "incom parab le  hecho 
h is tó rico  que ocu rrió  hace m edio m ile n io " y de a firm a r 
que "descubrim ien to  hubo, c ie rta m e n te , aunque tam bién 
hubo muchas fo rm as de encuentro ", reconoce que "no ha 
sido fá c i l  d e te rm ina r la verdadera na tu ra leza  del com ple jo  
fenóm eno "2 3 4.

En este sentido, y antes de con tinua r, queremos 
c ita r  los conceptos de| espec ia lis ta  co lom bino Paolo E m ilio  
Tav ian i, quien ha e s c rito : "Desde el punto de v is ta  h is tó rico , 
el té rm in o  'descubrir ' no s ig n ific a  llega r el p rim ero ; quiere 
dec ir llega r y vo lve r, re fe rid o  a a lguien que pueda re p e tir  
|a expe rienc ia  del descubridor".

Tras esto, a renglón seguido, se pregunta : "¿Fué. 
en verdad, el del grande m arino genovés. un descubrim ien­
to? ". Y agrega: "D e scub rim ien to  es un té rm in o  inadecuado 
e in justo .

"Es necesario considerar que los na tivos que habitaban 
las t ie r ra s  tra n sa tlá n tica s  ya estaban a l lí  con cu ltu ras  y 
re lig iones  seculares, y eran pe rfe c ta m e n te  conscientes 
de e llo . Pero en Europa se ignoraba su ex is tenc ia . ¿Cuál 
fue. pues, el p rim e r dato que se descubrió? P recisam ente 
la ignorancia  europea: fue ese el p rim e r descubrim ien to  
den tro  del descubrim ien to"^ .

C om pletando este aspecto. U slar P ie tr i a f irm ó  ta m ­
bién: "para los europeos fue ev iden tem en te  un descubrim ien to  
que les presentó una nueva dim ensión del p laneta  y de la

2 Cfr.: Presentimiento, descubrimiento e invención de América. 
En Cuadernos Hispanoamericanos N° 411. Madrid, setiembre de 1984. 
Pag. 5.

3 En LA PRENSA. Buenos Aires, 27 de mayo de 1987.

4 Cfr.: .Descubrimiento o encuentro? Un Nuevo mundo. En ATENEA. 
Universidad de Concepción (Chile). N° 457. Primer semestre de 
1988. Pag. 189.
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concepción  del hom bre . Para los indígenas, de quienes nos 
han quedado menos te s tim o n io s , lo fue ig u a lm e n te  en el 
sen tido  de ponerse en c o n ta c to  con hom bres d is tin to s , que 
representaban una c u ltu ra  nunca antes c o n o c id a "5 5 6.

Pero, a esta a ltu ra  de las op in iones, y pese a que. 
en ú lt im a  in s tan c ia , se ha hablado de un doble descub ri­
m ien to . en c ie r to  m odo, al m enc iona r la  pre e x is te n te  c u ltu ra  
aborigen, se ha in tro d u c id o  la cues tió n  del en cu e n tro .

Y entonces, en segundo luga r, cabe p re g u n ta r: ¿No 
sería mejor hablar del encuentro de culturas?

En este sen tido , dos respuestas re s u lta n  p a r t ic u la r ­
m ente  ilu s tra tiv a s .

La p rim e ra , pe rtenece  a) gran h is to r ia d o r  m ex icano  
S ilv io  Zava la  [hom bre  ponderado e independ ien te , si los 
hay] quien, haciéndose cargo de que va rio s  in te le c tu a le s  
de su país proponen una v a r ia n te  a la in ic ia t iv a  de c e le b ra r 
el V o C e n te na rio , se ded icó  a e xa m in a r la le g it im id a d  de 
esa conm em orac ión . Por eso e s c r ib ió  que com o, al lle g a r 
los españoles, en M éx ico  "había  un d e s a rro llo  p o lí t ic o  y 
c u ltu ra l cons iderab le  d ir ig id o  por la T r ip le  A lia n z a  de M é x ico . 
Tacuba y Tezcoco -aunque su je to  a las lim ita c io n e s  p rop ias  
de la e tapa de c iv i liz a c ió n  en la que v iv ía n  en tonces los 
pueblos del Nuevo M undo-" se ha c re íd o  que "no debe hab larse 
de un d e scu b rim ien to  por los europeos, que es rezago de 
m e n ta lid a d  c o lo n ia lis ta , sino de un e n cu e n tro  de dos mundos, 
el V ie jo  y el Nuevo, cada uno con su pe rsona lidad  p rop ia , 
y de un in te rc a m b io  de va lo re s , que n u e s tro  na c io n a lism o  
p o s te r io r -s in  fa lta r  p receden tes no tab les  en la época espa­
ñ o la - tiend e  a ver com o igua l y aun en ocasiones com o 
supe rio r por nuestra  p a r te "6.

Con el f in  de a n a liz a r ta l in te rp re ta c ió n . Zave la  
com ienza  por es ta b le ce r que los v ia je s  de los descu b rido res  
ib é ricos  en los s ig los XV y XVI a b r ie ro n  una nueva época

5 En Ob. cit. (Nota 3).

6 Cfr.: Examen del título de la conmemoración del V Centenario 
del Descubrimiento de América. Ed. Ambos Mundos. México, 1986.
Pag. 2.
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de la h is to r ia  un iversa l, la de la expansión europea cuyas 
"acciones y resu ltados no pueden quedar com prendidos 
den tro  de los lím ite s  del encuentro  de los mundos español 
y az teca  a p a r t ir  de la segunda década y los com ienzos 
de la te rce ra  del s ig lo  X V I. ni am pliando el caso a la genera­
lidad de los encuentros con los hab itan tes  indígenas" de 
A m érica^ .

En el caso de los portugueses, desde las islas próxim as 
del A t lá n t ic o  hasta Goa, Macao y las M olucas. se fundó 
un nuevo mundo: "No porque se tra ta ra  de t ie rra s  vacías 
ni de episodios u n ila te ra le s , pues en muchas partes los 
portugueses ha lla ron  hom bres, cu ltu ras  y lenguas estim ables, 
sino porque el im pulso h is tó r ic o  venía de e llos con sus carabe­
las y galeones, sus arm as de fuego, su e sp ír itu  de descubri­
m ien to . com erc io  y co lon izac ión . Por lo que toca al co n ti­
nente am ericano, de esa página h is tó r ic a  queda nada menos 
que el B ra s il" .

Y en el de los españoles, con la extensión de sus 
empresas a p a r t ir  de las C anarias, pasando por el decis ivo 
v ia je  co lom b ino y la p o s te rio r co lon izac ión  del C on tinen te  
am ericano, más el descub rim ien to  del Océano P a c ífico  
y la c ircunnavegación  de la T ie rra , escribe que estos "son 
grandes hechos ajenos al co n ta c to  hispano-azteca"® .

Por todo e llo , a f irm a : "No debemos re c o r ta r  el recue r­
do de esa acción h is tó r ic a  d isputando la te rm in o lo g ía  del 
V C en tena rio  del descub rim ien to  co lom b ino . Se nos dice 
que éste dio por resu ltado  el encuentro  de dos mundos, 
el V ie jo  y el Nuevo, y es verdad pero pa rc ia lm e n te , porque 
de las grandes navegaciones ibé ricas  no queda solam ente 
e| encuentro  h ispano-m exicano o h ispano-ind io  en general, 
sino una m u lt ip lic id a d  de encuentros de gentes y cu ltu ras  
que p rec isam ente  van a m arca r la s ig n if ic a c ió n  del cam bio 
h is tó r ic o  a p a r t ir  de la expansión in ic iada  en el curso de) 
s ig lo  XV. Hay encuentros de Europa con A fr ic a : por la 7 8 7

7 Idem, id. Pag. 3.

8 Idem, id. Pag. 4.
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ru ta  del Cabo de Buena Esperanza con el O rie n te ; a través  
del A t lá n t ic o  con la que v ino  a llam arse  A m é rica  y luego 
por el P a c ífic o  con Asia . La p rop ia  h is to r ia  y |q pob lación 
de M éx ico  a p a r t ir  de C o rtés  quedan en re la c ió n  con a fricano s  
y o rie n ta le s . )c cual hace necesario  a m p lia r la idea del 
encuentro  de dos mundos [e l europeo con inc lus ión  de la 
m ayoría  de españoles, y los portugueses, ita lia n o s , franceses, 
alem anes e ingleses que m arcan su presencia en la Nueva 
España, al lado' de los res iden tes de origen ju d ío  e in m ig ran tes  
m oriscos; y el ind io  com puesto  a su vez de va rios  grupos 
cu ltu ra le s  y lin g ü ís tico s ] para to m a r en cuenta todo lo 
que o c u rr ió . Aún los m ú ltip le s  encuentros en el vasto suelo 
de| Nuevo Mundo no fueron  s im ila re s  ni pueden ceñirse
a lo o cu rr id o  en la t ie r ra  m exicana"^.

Tras esto, que parece d e f in it iv o , y después de reco rda r 
la  evo luc ión  de la idea sobre los resu ltados de los p rim eros  
v ia jes  de descu b rim ien to  y la revo lu c ión  c ie n tí f ic a  y tecno ­
lóg ica  ocasionada por e llos, asevera: "C reo  que bastan
estas observaciones para com prender que la su s titu c ió n  
del té rm in o  del V C e n te na rio  del D e scub rim ien to  de A m é ric a  
por el de E ncuen tro  de dos mundos, el V ie jo  y el Nuevo, 
no es ap ta  ni c o n v in c e n te "^ .

F in a lm e n te , apunta que antes y ahora "los celos 
nac iona les" e n tre  países europeos y los d e fec tos  y e rro res  
en la co lon izac ión  av ivan  la discusión sobre las consecuencias 
del D e scu b rim ie n to . V concluye, a d v irtie n d o : "E l h ilo  es 
re tom ado  ahora por algunos portavoces de los in te reses
p o lít ic o s  del este de Europa que ven así la opo rtun idad
de censurar al im p e ria lis i io . al co lon ia lism o  y de a lim e n ta r 
la propaganda te rc e rm u n d is ta . a riesgo de poner en cuestión  
la e x is te n c ia  m ism a de la A m é rica  L a tin a  y su in te g ra c ió n  
h is tó r ic a "  9 10 11 9 10

9 Idem, fd. Pág. 5-6.

10 Idem, fd. Pág. 6.

11 Idem, id. Pág. 7.
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Lo no tab le  es que, en este m ism o sentido  -y  c la ro , 
a nuestro  pa rece r, sin conocer el a r tíc u lo  de Z a va la - M an in i 
Ríos fo rm u la rá  la segunda respuesta, tra s  pregun ta rse : "¿Por­
qué. entonces, ese re ite ra d o  empeño que ex is te  de reem p laza r 
'de scu b rim ie n to ' por 'encuen tro '? ".

"No es m era cuestión  sem ántica  ni cosa fú t i l " ,  res­
ponde. "E l é tim o  la tin o  de 'encuen tro ' es co n tra , fre n te  
a. en fre n ta d o . Fue este el p r im e r s ig n ific a d o  en lengua 
rom ance, y si bien se ex tend ió  después a o tros  -encon tra rse  
en un punto dos cosas o personas, e incluso la acepción 
de reun ión y aun de e n te n d im ie n to - se m antiene  siem pre 
el va lo r de 'choque', de 'e n fre n ta m ie n to '.

"Lo  que o c u rr ió  el 12 de oc tub re  de 1492 no fue 
un encuen tro  sino el descub rim ien to  de t ie r ra s  'no descu­
b ie rta s  e ignoradas' por el mundo o cc iden ta l.

Agrega que en el " in te n to  de s u s t itu ir "  'descub rim ien to ' 
por 'en cuen tro ' han "co in c id id o  dos co rrie n te s ".

"Una. nó rd ica  y no rteam ericana , busca re d u c ir a 
Colón a navegante de m enor im p o rta n c ia , de trás y por 
debajo de los v ik ingos. En su celo a n tila t in o , hay quienes 
han llevado la p ro tes ta  co n tra  la ce leb rac ión  de! an ive rsa rio  
hasta las N aciones Unidas. En esencia, es una m an ifes tac ión  
de u ltra n a c io n a lism o  ra c ia l.

"La  o tra , de riva  de una in te rp re ta c ió n  indígena de 
A m é rica  im pulsada por el te rce rm und ism o. tam b ién  con 
sentido  a n tila t in o . Razonan que no hubo descubridores, 
sino conquistadores, suerte  de tam erlanes que encon tra ron  
[es d e c ir: que e n fren ta ro n , que a taca ron ] a las naciones 
que poblaban este co n tin e n te , asolándolas, apoderándose 
de sus t ie r ra s  y quebrando sus cu ltu ras .

"Hay tam b ién  quienes caen en la tram pa  de entender 
'en cuen tro ' como 'co inc idenc ia ' (en inglés: encounter, mee~ 
ting) y de a llí, con m ayor tem peranc ia , exp lican  que se 
t ra ta  del encuentro  de dos c iv iliz a c io n e s  para le las, que 
se descubren m utuam ente , in ten tando  una de e llas, muy 
luego, so focar a la o tra . Por ta n to , eluden la pa labra 'descu­
b r im ie n to ' que. al parecer, tienen  por peyo ra tiva  para lo
que fue d e s c u b ie r to "^ . 12

12 Ob. cit. (Nota 1).
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Creo que. a esta a ltu ra  de la glosa, sólo fa lta n  algunas 
exp licac iones im po rtan tes  en torno a| te rc e r punto; ¿qué 
significación tuvo el hecho producido el 12 de octubre de 
1492?

Respecto de esta cuestión, las co incidencias son 
notables.

Para U slar P ie tr i:  "Con la llegada de los españoles 
se había in ic iado  un descomunal proceso de m estiza je  que 
abarcó todas las fo rm as de vida, desde el a lim en ta  hasta 
las in s titu c io n e s , desde la re lig ió n  hasta el habla, desde 
la e s tru c tu ra  soc ia l hasta la re lac ión  con el espacio y el 
tiem po . La verdad, que todavía  nos cuesta trab a jo  ver con 
toda c la rid a d , es que se había in ic iado  un hecho humano 
nuevo"

Y en o tro  a rtíc u lo , el m ism o au to r d ijo : "La  creac ión  
del Nuevo Mundo fue ca ta c lísm ica  y de e lla  surge un hecho 
humano nuevo. El 12 de octubre  de 1492 no sólo com enzó 
un nuevo mundo en A m é rica , sino que todo el resto  del 
p lane ta  em pezó a exp e rim e n ta r el m ayor cam bio de toda 
su h is to r ia . Los h is to ria do res  de) pensam iento, de la c ienc ia , 
de la econom ía y de la sociedad han dicho la inm ensidad 
de esas novedades. En el nac im ien to  del c a p ita lism o  fin a n ­
c ie ro  y de los m odernos sistem as m one ta rios  está la avalan­
cha de m e ta les  preciosos am ericanos. M iles  de toneladas 
de oro y p la ta  desbordaron el m arco estrecho de las transac­
ciones m ed ieva les para c rea r un m ercado fin a n c ie ro  trasna­
c iona l.

"A  la a ltu ra  del 12 de oc tub re  de 1992 ya no pueden 
sonar ta n to  a h ipé rbo le  las palabras ilum inadas que Las 
Casas e sc rib ió  a C a rlos  V, al borde de la b las fe m ia : "La 
m ayor cosa después de Ja c reac ión  del mundo, sacando 
la enca rnac ión  y la m u e rte  de) que lo creo, es el descubri­
m ie n to  de In d ia s "13 13 14.

13 Ob. cit. (Nota 3).

14 Hacia el encuentro de dos culturas. En LOS ANDES. Mendoza, 
domingo 27 de noviembre de 1988.
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Para Tav ian i. que está de acuerdo con el au to r ante­
r io r , a quien c ita  por su a rtíc u lo  de L A  PRENSA: "E l hecho 
am ericano, al menos el de la A m érica  L a tin a , no fue el 
ha llazgo de un nuevo mundo por los europeos, ni tam poco 
el encuentro  lim ita d o  de dos mundos, el v ie jo  y el nuevo, 
sino la creación  de un Nuevo Mundo, que fue pro fundam ente 
d ife re n te  de los dos que |e d ieron origen.

"E l gran hecho -escribe  m ag is tra lm en te  lis ia r  P ie t r i-  
no puede ser la llegada de los europeos a un te r r ito r io  desco­
nocido. ni menos aun el com ienzo de una larga etapa de 
co lon izac ión , que de todo esto hubo. sino, sobre todo y 
fundam en ta lm en te , el nac im ien to  de un nuevo mundo, d is tin to  
de sus p rogen ito res, con una presencia o rig in a l y un papel 
propio en la h is to ria  de la hum an idad"1^

Por su pa rte , el co lom b is ta  y p o lít ic o  ita lia n o  agrega: 
"Después de la sublim e dim ensión del s a c r if ic io  de C ris to , 
este hecho debe considerarse como el a con tec im ien to  más 
im p o rta n te  en tre  los que día tras  día van reg is trando  los 
anales de la h is to ria  que se suceden s iem pre nuevos y nunca 
encasillab les"

Y Zava la apuntó: "Recordem os que Gomara, con 
am plia  m irada que envuelve a la h is to ria  un iversa l, re te n ía  
que el hecho del descubrim ien to  del Nuevo Mundo era: 'la  
m ayor cosa después de la creación  y la m uerte  del que lo 
c r ió '. Grandes esp íritus  han continuado esta línea de pensa­
m ientos hasta nuestros d ía s "^ .

El h is to ria d o r no rteam ericano  Lew is Hanke estampó 
en un a rtíc u lo  dedicado, en esencia, a o tros  tem as conexos 
con éste: "Españoles y portugueses desa rro lla ron  en A m érica  
una sociedad sobre la cua l las costum bres, ideas y técn icas 
europeas e je rc ie ro n  una in flu e n c ia  que cam bió la v ida de 
los que a l lí  v iv ían , que alguien c a lif ic ó  como el cam bio 15 16 17

15 Ob. cit. (Nota 4).

16 Idem, fd.

17 Ob. cit. (Nota 6). Pag. 7-8.
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c u ltu ra l más grande todos los t ie m p o s "1®.
Y el c ita d o  M an in i Ríos e s c rib ió  que las necesarias 

so luciones a la cues tión  indígena en A m é ric a , no pueden 
ser ób ice  "para  negar que Fue Europa, con España señera, 
la que descubrió  este c o n tin e n te , in co rp o rándo lo  al mundo 
cono c ido ". Este hecho, " tra n s fo rm ó  d e c is iva m e n te  a la 
hum anidad, cuando ésta se co m p le tó  con lo que se lla m ó  
el Nuevo M u n d o "1®.

Todas estas razones y a rgum en tos  hacen c o n c lu ir  
a U s la r P ie t r i en que " la  hum anidad e n te ra  debe conm em ora r 
el p ró x im o  12 de o c tu b re  de 1992"^(1. 18 19 20

18 Cfr.: ;Cómo debemos conmemorar los quinientos años del descu­
brimiento de América? En Historia Mexicana. Vol. XXXVII. Julio- 
Setiembre de 1987. N° 1. Pa'g. 110.

19 0b. cit. (Nota 1).

20 0b. cit. (Nota 3).

20


